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remediar sus males con chinquirito, vagando de aquí para allí, 
causando horror y desprecio á todo el mundo, hasta que reco
noció á la querencia, á morir como hemos visto. 

Después se reunió Tacho con José, y éste Jo presentó á Pepe 
y Alejo, Juego yo hastiado de la vid.a sedentaria, quise volver 
al camino, con sólo mi mayordomo están bien asistidas mis 
labores, Lupe desempefia muy bien el despacho, y me alboroté 
á seguir los pasos de este viejo para tenerlo á la vista y darle 
la puñalada ofrecida en cuanto Jo vea andar parando las orejas, 
Y co~o los caballos estrelleros mirando para el cielo, alzando 
los pres para no tropezar; estas son en resumen nuestras prin
cipales aventuras, vds. juzgarán lo que mejor les parezca, ya 
cumplí con mi compromiso, y andando que el sol se mete. 

Pocos días de~pués tuvieron que lamentar la muerte del 
se11or Garduño y uno de sus yernos, victimas de una peste de 
fiebre que acometió por aquellos lugares, esto les causó un tras
torno, Tacho tuvo que quedarse al arreglo de la casa, y en dos 
viajes no abandonó á sus compañeros, recogió á su hermana 
viuda y dos criaturas, luego sobrevino el fallecimiento de Ma
nuel, y naturalmente Camila se llevó para su casa á Mariquit¡c 
su hermana con tres chiquillos y íué engrosándose la familia, 
cont1ba Tacho con catorce talegas siu fondo, á quien mantener 
Y vestir, quedó el otro cuñado encargado de todo, pusieron á un 
subarrendatario en la Soledad y continuaron en su empresa. 

Por otro lado también hubo trastornos, murió D. Primitivo 
maestro de Astucia, y después encargado de la eJucación de 
Enrique, su hijo de Pepe el Diablo, á quieo se llevó Lencho 
para Morelia á que concluyera su educación, colocó en la casa 
de un comerciante muy honrado cinco mil ochocientos pesos 
que su padre había reunido, para que con sus réditos legales 
según estilo mercantil· se atendieran á los gastos de su cole
giatura, y dejó al jovencillo muy _recomendado en el instituto 
literario, sirviéndole de tutor el mismo señor D. Manuel que 
depositó el dinero por un favor particular, pues no tenía nece
sidad de él para su giro, con esto se Je dió gusto á D. Juan que 
tenía empeño en que su nieto, como le decía, se aprovechara lo 
mejor posible, y tanto Pepe su padre, como Lorenzo se esforza
ron para complacerlo. 

CAPÍTULO Vlll 

Total exterminio de los Hermanos de la Hojo. - El charro resuci
tado. - El Pn.raiso, y la fuga de Astucia. 

Continuaron con mil afanes en su arriesgado comercio, pre
seotándoseles cada día más inconvenientes, porque apareciendo 
-porción de partidas que con el nombre de pronuncíados1 

guerrilleros, contraguerrilleros y fuerzas del gobieruo que an
daban tras de éstos, muchas veces se vieron en la precisa nece
sidad de sostener formales combates para abrirse paso y prose
guir su camino ; á esto se agregó que sus directos enemigos 
!\vidas de avaricia, se figuraban llenos de envidia, que si no 
abarcaban todas las cosechas de los sembrados de tabaco, se 
quedaban hasta sin camisa, era tal su codicia, que eonsiguieron 
órdenes para que en cualquier parte los auxiliaran las tropas 
del gobierno, aumentaron las fuerzas del resguardo de las Ren
tas, y en más de dos meses de una persecución continua logro
ron su ambicionado objeto, contribuyendo mucho, que habién
dose enfermado de gravedad el Bandolón, y muerto en un en
ouentro su segundo que lo sustituyó, quednron atenidos los 
charros IÍ. la vigilancia de los cal'dillos sin haber podido encon
trar por lo pronto unas personas de su confianza para reem
plazarlos, pues la más gente del resguardo era nueva, por fin 
se valieron de un tal Atilano, llamado el Currutaco, quien des
pués de estafarles cuanto pudo, cometió l• vileza de venderlos 
para granjearse el aprecio de su jefe dándole un aviso oportuno, 
indicándole el sitio más conveniente para sus planes, y trai
cionó infamcmente á los que bahía jurado servir bien. 

Sesenta hombres del Resguardo, auxiliados por cien de los 
dragones de Seguridad Pública de Puebla, les pusieron una 
emboscada en la barranca <le la Viuda en términos de Tlaxrnla, 
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ASTUCIA 

hoja, en la mascada que llevaba en el cuello envolvió el 
pedazo de papel, se la ató al perro en el pescuezo le hizo unos 
c~riüos, y sacándolo para el camino le dijo : - Corre, Sultan
cillo, corre, anda á prestarme este último servicio, lleva esta 
fatal noticia, ¿ q_uién tuviera tu ligereza? y á luerza de amagos 
y rega11os cons1gmó que el perro, como si entendiera su en
cargo, tomara el camino y se alejara aunque ¡\ cada trecho se 
paraba á ver si s~ amo arrepentido lo llamaba; por fin cuando 
ya estaba muy distante conoció su error pues dándose una 
p~l~ada en la frente exclamó. - 1 Qué he ido á hacer, Dios 
m,o. e_sta fatal nueva va á matará mi padre, es imposible que 
sobreviva, ¡ lo ?'ata, lo mata sin remedio! y empezó á silbar y 
llamar al Sultán de mil maneras, pero el perro estaba lejos, y 
antes de que lo perdiera de vista tornó una de las carabinas 
cargadas, la apoyó sobre un tercio y disparó con ánimo de 
matará su correo, la hala que pegó muy cerca contra una roca 
lo hizo violenta'. s~ fuga en lugar de cortarle el camino, y ení
boscándose paso Sin ser notado de los enemigos que se situaron 
en ~l pu?rto. Astucia quedó con ese pesar que lo atosiga!,a, 
rasco al pie de una peña, allf enterró las pistolas que fueron de 
su padre d1c1endo : - Estas mejor quiero que se pudran antes 
que la~ co¡an los sabuesos, ya viene una nube de esos picaros á 
concluir su obra, otros por este lado, y también bajan los em
boscados del frente; pues aquí morirá Sansón con todos sus 
filisteos, á mí no me oogen encorralado y asesinan como á un 
perro,.~ con una tercerola en uno. mano y su espada en la vtra 
se salio para afuera, cubriéndose la espalda con los tercios 
excl~rnando : - i Dios eterno! no permitas que el Sultán llegue 
á m1 casa, perdona mis maldades, y haz que expire invocando 
tu santo nombr_e. Ya no tuvo más tiempo para pensar, sino quo 
doblando al primero que se le acercó, aventó la carabina, y 
con su espada empuñada en la mano zurda comenzó á delen
<lerse de la multitud que lo asediaba; cuando estaba más ocu
pad? por un flanco, por el otro le dieron un lanzazo en las 
co~l!llas Y. cayó _boca abajo implorando la misericordia de Dios, 
alh rec1b10 multitud de heridas de todas armas y tamaños p 

· hb . . ,ues 
casi no u o un? que de¡ara de mojar su sopita, de manera que 
á las doce del d1a, quedó aquel reñido combate terminado, ú 
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los cinco Hermanos de la Hoja los colgaron en los árboles más 
inmediatos, á los arrieros después de despojarlos hasta de los 
zapatos, los echaron para la profundidad de la barranca, menos á 
dos, que dieron algunas esperanzas de vida, y cargaron con 
ellos en un pepeztle para ver si aquéllos declaraban quiénes 
eran sus demás compañeros y cómplices, allí mismo cada cual 
se apropió los despojos que pudo, y basta las cuatro de la tarde 
que acabaron de alzar su campo, emprendieron su marcha para 
Huarnantla que era el punto más cerca, llevándose al inani
mado cuerpo de Astucia tasajeado por todas partes, atmvesado 
en una mula, para colgarlo en la plaza principal de aquella 
población, donde tenían los chartos más simpatia, y que por 
ser el principal jefe, sirviera para escarmiento de los pfoaros 
contrabandistas, llenos de rabia, al ver que un puñado de 
charros les puso cerca de cien hombres fuera de combate, pues 
mataron cuarenta y dos, yse encontraban heridos muchos más. 
Llegaron t\ Huarnantla cerca de las ocho de la noche, impi
diéndoles hacer la ejecución un fuerte aguacero que en. ese 
instante se desató, por lo que mojados y muertos de hambre 
ordenó el jefe del Resguardo, que los dos arrieros heridos los 
entregaran en el juzgado, el cuerpo de Astucia se depositara 
en la cárcel para colgarlo al otro dia, y procuró cuanto antes 
ponerse ·con su fuerza á cubierto, y satisfacer sus necesidades. 

El juez mandó llamar al alcaide para que se hiciera cargo de 
aquellos hombres, ordenándole que diera a viso al facultativo 
para que desde luego los atendiera, y condujeran el pepeztle 
en que iban para la cárcel. 

Mientras esto pasaba, el que estiraba la mula con Astucia, no 
más llegó al ¡,ortalito de afuera de la cárcel y en un lado 
desató la reata, le dió su vuelta de esquila, y huyendo del agua 
se fué con la mula para el mesón sin entregárselo á nadie, sin 
ser notado de alguno, pues el único que podía haberlo visto era 
el centinela, pero éste también por no mojarse se escondió tras 
de la puerta de la cárcel, que distaba cinco ó seis varas de 
adonde quedó tirado el cuerpo. Cosa de las once de la noche, 
salía el médico de la cárcel después de haberle acabado de arn- ,,~; ' \• 11 
putar el brazo izquierdo á Simón alias llefiexión, y de curarle ~~\:· ·• . . ,·' · 
otras heridas, lo mismo que de hacei-le unas operaciones jI\úf .,, ' ,, 
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crueles a~ Chango en una_ pierna, extraerle dos halas, y aten
der!? varios machetazos de la cabeza; al salir para el portal 
corrieron unos perros azorados que allí estaban comiéndose 
algo, la curiosidad le hizo dirigirse para. ese la.do, tropezó con 
el cu?rpo, pidió una luz, salió el alcaide con el farol con que le 
iba 11 alumbrar la calle, y al instante de verlo notó que los 
perros le estaban empezando ít roer las pantorrillas, lo voltearon 
Y reconociéndolo exclamó : - 1 Cnramba, es el charro Astucia! 
¡Pero qué hace aqul este cuerpo? ¡,quién lo ha traído·?_ No 
sé; contestó el alcaide, s,~guramente lo vinieron á. tirar cuando 
¡-o estaba ocupado recibiendo á los arrieros qne acaba vd. de 
curar. - Pues recuerda de quien es este cuerpo inanimado es 
del mismo que cuando tu servias en el Resguardo y caíste' en 
su porler en el suceso del Buldog, me pagó tu curación man
tuvo .á tu familia más ~e tres meses, y al irle ú. dar las ~racins 
á su Jato cuando estuviste sano, todavía te dió veinte pesos para 
que te _guitaras de soplón. - Es serdad, es verrlud, ¿y qué 
consentiremos que lo cuelguen esos picaros? á. un hombre de 
bien no se cuelga _ni se iníama de ese modo. - 6Pues qué 
piensas hacer? - S1 su merced me a~·nda, vamos á enterrarlo 
para que cuando lo busquen no tengan en quien ejercer su ruin 
~·e~ganza, al cabo á mí no me lo han entregado, Jo han venido 
a tirar aqui como á un perro, creer(Ln que sus compañeros se 
lo lian llevado, en fin yo veré cómo salgo del poso. - Corrientes, 
te ayudaré, onda pronto á cerrar tus puertas y trae algo para 
cubrirlo. 

Pronto regresó el alcaide, envolvieron el cuerpo en su za
ra.pe y en medio de un continuo agua.cero, uno cargando y el 
otro alumbrando el piso mttrchnron atascándose para llevm· 
adelante su propósito. - ¡,Adónde pondremos esto, mientras 
afloja tontito el agua? dijo el cal'gador. - Nos lo llevaremos, 
respondló el médico, para el tendajón que está en la esquina de 
m¡ casa, que lleva tiempo de estar cerrado, allf lo depositamos 
mientras haces el boyo en el cementerio de Gunlupitn me voy 
ti adelantar para abrirte y allá te espero. Llegó por fin ~I alcaide 
sudando ú mares y hecho una sopa con su inanimada carga, la 
descansó en el mostrador y se fué á buscar una herramienta con 
que rnacar la sepultura, mientras el médico colocando bien el 

ASTCCIA 

cuerpo, empezó por via de curiosidad á ver despacio, alum
brando con el farol la multitud de heridas que tenía, y notó una 
manchita insignificante de sangre en el zarape al descubril'ie 
las piernas, registró las mordidas de !ns perros en las pantorri
llas y exclamó : - ¡ Esta es carne viva! Siguió haciendo mu
chas óbservaciones lleno de dudas, hasta que dijo : - Ya no 
puedo hacer nada, ya me preocupé; me ha parecido sentfruna 
muy tenue pulsación, y yo no sé por qué se me figura que este 
hombre aun conserva espíritus vitales, de cualquiera manera yo 
debo auxiliarlo, suministrarle cuantos recursos nos facilita la 
ciencia, luego hay en esto de heridas, mil fenómenos, y de una ú 
otra manera nada se pierde con hacerle una escrupulosa inspec~ 
ciún, manos tí. la obra, una hora más ó menos no perjudicará 
nuestro plan. Se metió po.ra su casa y volvió ;i poco rato con su 
estuche de instrumentos y una caja de botiquín provista de lo 
necesario _para su objeto, encendió unas velas de esperma y se 
puso {t. alistar sus preparativos, cuando entrando ·el alcaide le 
dijo : - Es imposible hacer el hoyo, no hay en ninguna parle 
un palmo de tierra seca, ya tui al cementerio de la parroquia, 
al Calvario, y ni en ésos ni en el de Gualupita se puede rascar, 
todo estti anegado ; mírame su merced hecho una sopa, parece 
que estamos en el diluvio; pero¿ qué aparato es ese, señor, qué 
va vd. á hacer con tanta prevención? - Pon aquí tu oído, ¿oyes 
algo? - Creo que sí. - Pues ahora aquí junto á esta herida. -
Tamhlén, señor, pero creo que es su reloj de vd., este pobre 
hombre está hecho tasajo, y es imposible que no baya muerto 
de tanto flerrazo. - Sin embargo, ayúdame á limpiarlo, lrtí.ete 
esa bandeja con agua, toma esa esponja, y vamos á ver si mis 
sospechas no son una preocupación. - ¿ Luego vd. tiene alguna 
esperanza? - Sí, ó mejor dicho una duda. - Ojaló, señor, que 
se saliera vd. con la suya. 1 Virgen de los Dolores de Orizaba, 
yo te oírezco una misa y tres libras de cera, como nos hagas 
este milagro I Si, señor, sólo por un milagro podrá volverá la 
vida este cuerpo. 

Lo lavaron todo, y el médlco fué una por una con eficacia 
reconociendo y curando las heridas, registró bien ú. ver si encon
traba contusiones, extrajo dos balas, y exclamó: - Cincuenta 
y nueve heridas horrorosas, tres mortales, este hombre ha per-

11, i5 
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dido toda su sangre} sin embargo, tengo alguna esperanza. Em
pezó á ponerle confortativos, bálsamos, á d.arle !rotaclones, lo 
abrigó perfectamente y sacando su reloj dijo : - Son las dos 
menos cuarlo~ y si dentro de media hora ha. entrado en calor, 
es de vida1 ya puse los medios que han estado en mi arbitrio, 
a~ora que Dios nos haga una de sus maravillas Lo dicho dicho, 
Virgen Santísima, tu misa, tu cera, y un retablo para perpetuar 
este milagro, exclamó el alcaide, quedándose ambos mirando 
los rnovimieutos compasados del reloj con la mayor zozobra . .Al 
término fijado metió la mano el médico á tentarle el estómago, 
exclamó con alegría: - ¡ Gracias á Dios! no precisa tu promesa, 
hombre, ya puedes cumplirla. - Con muchísimo gusto, señor, 
y ¡1ara mayor abundamienLo voy á pedirla de limosna, para 
que me cueste vergiienza; ¡ gracias, Virgen Santísima, gracias 
por este milagro tan patente! y no hallaba aquel hombre cómo 
demosLra_"r su regocijo. Entre los dos lo metieron para adentro 
con cuidado, se colocó en una blanda cama

1 
repitió el médico 

sus curaciones1 y lo dejflron perfectamente abrigado y atendido. 
El alcaide se largó contentísimo pensando en sus disculpas para 
el otro día, previniéndose con alborotar á los de la guardia y 
vigilantes de la torre echando tiros y haciendo mitote, pnra 
dscir que unos bultos se habían quel'ido a!'rojar sobre la cárcel 
para llevarse á los presos, y á pesa l' del escándolo que hizo nadie 
ocurrió á su socorro. El jefe del Resguardo no entendió de ra
zones, ya quería colgar al alcaide en lugar del cuerpo de Astu
cia, el juez tomó su defensa reclamando aquella arbitruriedad y 
atropello, la cosa se incendió, tuvieron contestaciones muy fuer. 
tes, llegando al extl'emo de que el jefe dijo en la plaza, que to
dos eran unos usurpadores, tapaderas de los contrabandistas, 
no falló quien tornando la voz al mirar que r, todos insul tahan 
gritó lleno de cólera á la vez que les arrojaba una pedrada: -
i Muera el Resguardo 1 ¡ mueran los soplones! y en un instante 
atumultáo1lose los demás, se agarraron contra la fuerza del 
Resguardo, éstos mataron á uno é hirieron á otros, y aquéllos 
también aumentándose su número por instantes les dieron 
una apedreada tao de primera que salieron los sabuesos corno 
rata por tirante, dejando en poder de los amotinarlos algunos 
despojos de los charros l' cuanto til'Ohan en su fuga para 
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aligerar á sus caballos, quedando las cosas en tal estado. 
La manda que· el alcaide ofreció por el milagro, tuvo las con

secuencias tristes que acontecen cuando no se obra con pruden
cia, pues por tal de hacer la colecta de limosna, i cada sujeto 
que se la pedía le relataUa el milagro, y aunque encargaba el 
secreto, de boca en boca se vul~arizó hasta hacerse pública la 
existencin de Astucia, y á los cuatro ó cinco días ocurría la gente 
en camadas á saber el estado de su salud y llevarle hilas, atole 
y cunnto podían para demostrar su simpatía y cuidado por los 
charros, ocasionando esto que llegara iÍ Oflticia de los ·guardas, 
éstos lo comunicaron á sus superiores, el jefe·del Hesguardo se 
quejó al juez de Tlaxcala, y el día menos esperado llegó una 
comunicación de éste al Juez de lluamaotla pidiéndole las pri
meras diligencias de la snmaria 1 y el conocimiento de la causa 
por haber sido el lance en su jurisdicción, exigiendo que le 
rernitiera hien asegurados á los reos, Astucia el cabecilla de los 
Hermanos de la Hoja y sus dos cómplices, por estar pública
mente comprobada la existencia de todos ellos. El juez aunque 
habia sabido por distintas bocas el milagroso restablecimiento 
de Astucia, se hacía disimulado, pues también parLicipaba del 
afecto que se habían granjeado los charros cnn todos los de 
aquella población, y ásu pesar formuló las primeras diligen
cias, dejó jurídicamente como preso en poder del facultativo al 
reo, las remitió diciendo que no mandaba á los presos porque 
ostaban aún en el término de gravedad y oo podrían, á juicio 
Jel médico, soportar la caminata; á vuelta de correo llegó una 
1mrtida de cineuenta hombres para custodi~rlos, pues había un 
conocido capricho en perseguir y exterminar á los contraban
distas, y hasta veinte dfas después, en tres camillas fueron tras
ladados para Tlaxeala, en donde como á cualquier hijo de ve
cino, los encajaron ft la cárcel pública, quedando encomendada 
su cnración á la escasa intelig·encia y poco cuidado de un mal 
harbero que hacía de cirujano. 

Al cerrar L~ncho los ojos á la luz del día sintiendo lanzazos 
y machetazos; más que su propio padecer atormenta.ha su cora
ión, el pesar que iba á causar ú su padre In noticia que condu
cía el Sultán, este mismo tormento sintió al 'Volverlos ú. abrir, 
después de más de cuarenta-y ocho horas quee,tuvo en un com-
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pleto letargo y postración: - ¡ Yo vivo aún! exclamó fijando 
la atención en los vendajes y sintiendo el dolor de sus 'heridas 
y tal vez mi padre sucumbe al saber nuestra desgracia. · Dio~ 
mío, Dios mío I que el Sultán no llegue, que mi padre no ;eciba 
esa ~oticia. En vano procura.ha el médico desvanecer sus pen
samientos, que como un padecer moral no dejaba de entorpe
cer su restablecimiento. - Prescinda vd. de esas ideas amioo 
Astucia, le decía, el perro no ha de haber llegado á s'u cas~ 
ciento ochenta legua$ no se andan así no más, según me die; 
estaba también herido, lo mús probable es que se haya vuelto 
en solicitud de vd., que aullando en el sitio de la catástrofe baya 
estado vagando por esos montes, puede haber sucumbido de su 
lastimada ó de hambre en busca de sus amos, si no es que al 
verle la mascada amarrada en el cuello, alguno por quitársela 
lo habrá matado. - Todo lo que vd. m~ dice, amigo mio, bien 
puede ser; pero mi pobre Sultán era muy fiel, su herida se la 
habrá ido curando con latnidas, en nuestros paraderos lehabrún 
dado de comer, y cierto presentimiento me dice que llegará 
sano y salvo á su destino, yo no he de dejar de tener este cui
dado hasta saber lo cierto; esto me puede más que la dolenria 
de estas cortadas. 

No carecía de razón, su corazonada era cierta, pues el Sultán 
después de caminar casi en tres pies seis días y cinco noches 
llegó hasta la-~ª'ª de su amo al rancho de las Anonas, muy 
despeado, tras1Jado, y tan lleno de cansunr.io, que penetrando á 
la cocina, apenas hizo unas curntas fiestas á la hermana de 
Lorenzo y se tiró al suelo ratigado, cesando y sacando tamaña 
lengua. - i Bendito sea Dios! dijo Ana Maria, que llega Len
cho á recibir el último aliento de mi padre, ¡, pero qué tiene este 
pobre animal? y fijó la atención en la pierna que comenzó é. la
merse, y luego desatándole la mascada muy sucia y enlodada 
la desdobló y cayó el papelito que iba adentro, se puso á leer!~ 
y se quedó sorprendida, á este tiempo entró Angel su esposo 
pregun_tando : - ¿ Dónde eslá la vela de la Candelaria para te
nerlo hsta? ¿ Pero qué es esto, Anita, este papel, ese perro?
Mira, Je contestó poniéndose á llorar. - Nu nea viene un cuidado 
solo, dijo Angel al imponerse de aquello, encierra ni Sulb\n 
aqul para que no vaya á meterse ú !u recámara detrás ele nos-
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otros, no sea que su presenr.ia vaya á turbar los últimos mo
mentos de mi paJre, ya empiezan á atacarle algunos parasismos, 
y el señor cura dice que no llega á la media noche 

Como á las nueve juntos Angel y su esposa, los bendijo 
D. Juan terminando con encargarles: - « Le dicen á Lencbo y 
áD. Pepe, que se retiren de la carrera, que cuiden de la edu
cación de Enrique, que se lo suplica su amante padre en el 
instante de partir para la eternidad, por el amqr de Dios, y por 
el afecto que me tengan. "Le siguieron repitiendo los letargos, 
y con la mayor tranquilidad expiró á las diez de la noche; al 
mismo tiempo que Angel disponia lo necesario para su entierro, 
mandando construir un sepulcro al otro lado del de Clarita, 
contra la pared de la iglesia de Jungapeo, mandó tres mozos á 
caballo, á cada uno le dió cincuenta pesos para gastos del ca
mino, y partieron por distintos puntos á averiguar por fin el 
ptt.rndero de los Hermanos de la Hoja, sin tener punto determi
nado para dirigirse, porque el papel no tenía fecha, ni indicaba 
el punto donde había sido la catástrofe. Esos enviados fueron 
regres~ndo después de uo mes con diferencia de algunos días, 
uno fué á dar hasta cerca de Morelos, olro por los volcanes 
hasta Puebla, y el último por los llanos de Apam, sin que nin
guno hubíera conseguido algún indicio, ni la más leve noUcta, 
pues transitando los charros por caminos excusados, no era tan 
fácil averiguar nada. Ya tenía Lencho cosa de dos meses de 
herido, cuando á medio restablecido pudo con mil trabajos pa
rnrse y dar unos cuantos pasos fuera de su inmundo calabozo, 
para tomar un poco de sol en un corredorcito contiguo, muy 
fatigado, débil y des\•anecído 1 sin más avíos que unos calzon
cillos viejos llenos de grasa de los ungüentos, y una colcha en 
igual estado con que lo pusieron en la camilla en que luó con
ducido, descalzo, lleno de vendajes, la burba muy crecida y el 
semblante cadavérico, se recargó en un pilar paro. no caerse. -
Pura Sei'!.or San Lázaro por el amor de Dios, dijo un preso en 
tono burlón. - Es alma de la otra vida, replicó otro. - La 
Yerdad es, dijo un tercero, que es ánima en penas1 y comenza~ 
ron á rodearse del infeliz paciente, unos con mofa 1 otros com
padecidos; uno de tantos empezó á fijarle la atención yrecono
ciéndolo exclamó sorprendido : - ¡ Cómo, seilor 1 ¡ también su 
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vió á decirle á Astucia : - Mi jefe. - i Alto ahí! Queru
bincito, dijo lleno de indignación, dándole un apretón en el 
pescuezo tan fuerte que lo confundió; ya les conté que soy un 
pícaro, yo he sido el jefe de los bandidos charros, uno de mis 
hermanos más querido era el Diablo, y donde me traten de 
confundir con vds. armo zafarrancho, y esta santa mansión de 
ángeles, arcángeles y querubines, In convierto en un infierno 
cuidado como me vuelven á dar ese titu1o, porque jamás tran~ 
sigiré con los ~ienaventurados que caigan ú mis manos. Dijo 
aquellas e:xpreswnes con energía, se pintó la rabia en su sem
blante de tal modo, que todos participaron de la confusión del 
querubín, y desde luego muy sumisos, obedientes y respetuo
sos) le decían_: señor As!ucia, el charro, señor amo, y procu
rara~ no ser igualados. El los trataba bien, se chanceaba y di
vert1~ con ellos1 les agradecía sus caridades, les ayudaba i 
trab~J_ar ea sus quehaceres pero hasta ciertos límites, sin dar 
ocas,on á que abusaran, y todos á la vez lo querían y respe
taban. 

Lo ocurrido al tomarle declaración fué muy célebre. _ 
¿ Cómo se llama vd.? le preguntó el juez. - Astucia, contestó. 
- Se_ le_ interroga para que diga su nombre y apellido. -
Astucia a secas me pusieron. - ¡Según eso vd. no es cris
tiano? -:- Sí1 seilor, npostólicoyromano, creo en Dios y alabo 
su prov1dencta. - ¡, Es que ese nombre no hay en el calen
dario~ - Si V: S. se •mpeña en buscarlo, de seguro que lo 
hallara en el d1cct0nario. - ¿, En qué parte ha sido vd. bau
füado? - En las mesas de Tepustcpec por mano propia del 
Diablo. - ¿ Responda vd. categóricamente la verdad'/ _ La 
verdad estoy diciendo. - ¿ En dónde nació vd.? - Se"ún le 

0
¡ 

decir á mi sellara madre, en uno. zaleita prieta que ;crvía de 
sudaderos. -No es esa mi pregunta, ¿sino en qué lugar? _ 
En un miserable ranohito de la caiiada del Buen suceso le 
cogió ~ la pobrecita el lance en el camino y ... _ ¿. y á ;¡ué 
parte pertenece ese sitio? - A San José Porua. - 6 y ese San 
Jose? - Es aue.xo ti otras propiedades que creo que son de una 
mfama testamentaría. - ¿Pero su situación? - Es horrorosa 
por tanto texcal. - Quiero decir, ¿adónde pertenece en lo 
político y judicial? -Al Estado de Morolia. - 1, Parece que es vd. 
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muy suspicaz y tiene gana de burlarse'/ - Es vd. muy dueño 
de fiourarse lo que guste. - Pues ya que excusa dar una de• 
clara

0

ción franca, el resultado será el peor para vd. - Eso lo 
tengo entendido, que lo peor será para mL - Estamos_ per
diendo el tiempo; escriba vd , le dijo el ¡uez á su escr1b1ente. 
_ • Xombre? preguntó éste. - Astucia. - ¿Edad? - Tremta 

6 
· ' ll . aflos. - ¿Estado? - Soltero. - ¿Patria. - . ex1ca?º· -

¿ Lugar de su naoimieoto? - En el estado de M?reha. -
¿Ejercicio·/ - Comerciante de la rama. - ¿ Por que_ está vd. 
en la cárcel? preguntó el juez. - Porque me tra¡eron. -

1 Quién hirió á. vd.? - Personalmente no conozco é. esos han-
' ' "b 1 9 didos que nos asaltaron. - ¿Segun eso vd. no 1 a so o• -
No señor con cinco hermanos, doce arrieros, sesenta y dos 

) ) . ,, 
mula~ y nuestros caballos de mano. - ¿ Cómo estuvo eso • -
La co~a rué muy sencilla1 tuvimos como Jesuscristo un disci~ 
pulo traicionero, un judas que nos vendió, después que se nos 
vendió, al estar en el llanito de las barrancas de la Viuda, nos 
echaron corral anunciándooos su presencia en aquel monte con 
una retrata de balazos por los Iros lados de que se posesionaron, 
pues el otro de nuestra izquierda son unos profundos desfila• 
deros; sin atrojarnos echamos cargas á tierra y esperamos á 
que amaneciera, los ladrones que nos asaltaron eran muchísi
mos, y aunque nos batimos como hombres que defienden sus 
intereses y vida, al fin y al cabo sucumbimos á la fuerza. -
¡,Es quo vds. conducían un efecto que por leyes expresas está 
prohibido su libre tráfico'? en suma, como contrabandistas han 
sido cogidos con la. masa en las manos, y escarmentados por 
el Resguardo de las rentas, y una fuerza de Seguridad Pública 
que dió auxilio según se manifiesta por estas comunicaciones 
de la Dirección, )' el parte del jefe que expcdicionó. - Bien 
pueden decir esas comunicaciorrns lo que gusten, pero vamos 
al terreno de los Jiechos, esas expresiones de bandidos y la
droiics, las sostengo, el delitq de contrabandista de que se me 
acusa, lo niego, eso de que nos sorprendieron con la masa en 
las manos, es una calumnia, porque esa expresión se aplica á 
los ladrones cuando se atrapan con el robo que han hecho, 
nosotros conducíamos nue·stras cargas compre.das con nuestro 
dinero1 la hoja con que cornerciú.bamos nos la vendían sus 
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del delito, nada pudo conseguir, pues desde el instante en que 
triunfaron de los charros, tanto los del resguardo, como la 
tropa, cada cual se 'apropió de lo que pudo, las cargas con 
todo y mulas tuvieron igual suerte, y lo que había quedado, 
que llegaron con ello á Huamantla, allí se lo quitaron los del 
pueblo en el tumulto que provocó el jefe del Resguardo, que
dando todos esos intereses tan repartidos, que era imposible 
saber. sn verdadero paradero, y mucho menos el recogerlos, 
con_oc~eron por lo dicho, que Astucia no era un hombre que 
s: mt1m1daba, y con pretextos, excusas, y mil subterfugios, 
solo trataban de ganar tiempo, quitándose las puntas, sin tratar 
más que de embrollar el negocio, durmiendo la causa entre 
multitud de expedientes consignados al olvido. 

De los arrieros tampoco podían sacar declaración alguna que 
comprometiera á sus amigos, ni descubriera los verdaderos 
nombres de sus amos, de modo que quedó en tal estado. El 
enviado con la carta de Astucia para su casa, después de tan 
largo como penoso camino, llegó al fin al rancho de las Anonas 
y sabiendo que había muerto el padre, le contó al cuñado 1~ 
verdadera situación de Astucia, lo atendieron bien, le pagaron 
profusamente su viaje, y luego Angel emprendió su caminata 
para Maravatío, allJ tomó la diligencia y lo mf,s pronto posible 
llegó á Tlaxcala. 

Estaba Astucia muy entretenido tejiendo cintas de palmita, 
para sombrero, cuando el boquetero con toda la fuerza de sus 
pulmones gritó : - El Charro Astucia, á declarar. - 1 Gracias 
á Dios que se acordaron de mi I ya vengo, mur.hachos, ya 
vengo, y se dirigió ,\ la puerta. - Ahí va ese reo, gritó otra 
vu_elta el boquetero. - Aquí está el llamado, repitió otro en la 
pr11nera puerta, y el alcaid~ con su manojo de llaves, abrió por 
el lado de afuera descorriendo un gran cerrojo diciéndole : -
~létase para la alcaidía, ahi está una persona que lo busca, pro
cure no alargar su plática porque és día de visita, y no debe 
tardar el señor juez. - Gracias, amigote, gracias, y se metió 
para una pieza inmediata á la derecha de la puerta principal, 
adond_e estaba esperándolo Angel su cuñado ú quien desde luego 
conoc,ó; pero el reCléo llegado al mirar acercársele á un hombre 
descalzo, con una venda en la cabeza, unos calzoncillos viejos, 
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mal cubierto con una colcha hecha pedazos, apestando á un
güentos, muy barbón, flaco y macilen_to, se ~g.uró que era ~no 
de tantos infelices que gimen en la caree! v1ct1mas ele la mtse• 
ria, por lo que compadecido sin darle tiempo á que le pidiera 
un socorro, sacó dos pesos de la bolsa y ofreciéndoselos le d1¡0: 
_ Tenga esa friolera, amigo 1 siquiera para que merque una 
cobija. - ¿Es posible, Angel, le contestó, que no t_e dé un 
vuelco el corazón? Aqtti tienes á Lencho, el perve1'so, a Lorenzo 
el agua1·dentero, á Astucia el jefe de fos Hei•ma,ws de lci Hoja, 
en fin ,¿ tu amante hermano, acucMllado poi' lo.~ ladrones, mil'a 
mi cuerpo lleno de tajarra;;os, Se abrazaron llenos d_e gozo, Y 
,lesprendiéndose Astucia preguntó : - ¿Dame razon de. m, 
padre, ha sabido nuestra desgracia? - No, p01· .. : ·:-_; Coro? 
no! ¿ pues qué no llegó mi fiel Sultán con la notlcta. - S1, 
pero ... - ¿ Pero qué sucedió por fin? - Yo no estaba r,apaz, lo 
ocultamos y .•. -Expllcate por el amor rle Dios, hermano, ¿qué 
sucede con mi padre, ba muerto ó vive? háblame con frnn
queza. - Pues encomiéndalo á Dios. F_ué tanta la impresión 
que le causó aquella noticia, que no pudlendo so?ortarla sereno 
en el estado de debilidad en que se hallaba, cayo al suelo como 
si lo hubiera tocado un rayo, al ruido que hizo en el eotab_lo
nado, entró el alcaide diciendo : - ¿ Qué sucede? - Quién 
sabe qué le ha dado, contestó Angel, hágame favor de _ayudarme 
í, levantarlo, y entre los dos con cuidado de no lastimarle sus 
heridas lo sentaron en una banquita, le rocii;i.ron la cara con 

' ó . agua, le hicieron pasar unos tragos, en cuant~ comenz u. ~·~cu-
perarse, y limpiándose el rostro de la humedad que ~ent10, ~e 
quedó pensativo mirando para el suelo y dijo : - ¿ Qmere decu· 
que no supo nada de lo acontecido' - No, porque en la mlSma 
noche del día que llegó el Sultén expiró entre las nueve y las 
diez, y ya tiene tres meses y veinticuatro dias de estar debajo 
de la tierra. Entonces quitándosele aquel pesar que desde que 
mandó á. su perro sentía en el corazón, y le había ocasionado 
muchos ratos muy amargos, respiró con confianza, y .dirigién
dose á una estampa de un Cristo de Chalma que estaba pegada 
en la pared le dijo con fervorosa voz : - 1 Gracias, Dios omni
potente, gracias! yo no he precipitado ti mi andana padre al 
sepulcro; alabo, Señor, tus Uisposiciones, bendigo tu Prov1• 


